
crédito del PP y la emergencia de una alternativa via-
ble hicieron el resto.

Ahora bien, los electores socialistas y nacionalistas
no votaron a ambas fuerzas para que repitiesen los modos
y maneras de Fraga. Desde muy pronto empezó a haber
una sensación de ofensa. La práctica totalidad del progra-
ma de regeneración democrática se quedó en el tintero.
No hubo Ley de la CRTVG. Los dos grupos se repartie-
ron los medios de comunicación públicos sin que se
democratizase la compañía ni cambiase el tenor de la pro-
gramación. La relación con los medios de comunicación
privados se mantuvo en el nivel del puro mercadeo. No se
aprobó una Lei de Caixas que las hiciese más transparen-
tes y evitase el bonapartismo de sus dirigentes (el Club de
Iñás, los empresarios reunidos alrededor de José Luís
Méndez, director general de Caixa Galicia, es el lobby de
presión más considerable de Galicia y auténtico gobierno
en la sombra ).

El Gobierno se subió a la peana sin condescender a
hacer ningún gesto hacia sus electores. Buena parte de las
instituciones no se renovaron y hasta el Defensor do Pobo
tuvo a bien hacer suyos los
argumentos que sobre la lengua
gallega esgrimió la parte más
dura del PP. Ni en los nombra-
mientos, donde huyó de todo
perfil de izquierda, acertó el
bipartito. Tampoco hizo ningún
esfuerzo por defender y argu-
mentar su propia política, ni se
prodigó en el esfuerzo de escu-
char a los que lo habían votado.
Haciendo suyas políticas
implementadas por la derecha y
que habían tenido gran contes-
tación social, no se molestaron
en justificar el cambio de posi-
ción. La instalación de la plan-
ta de gas –Reganosa– en la Ría
de Ferrol, los permisos dados a
canteras y piscifactorías en
zonas protegidas, la Cidade da
Cultura, son sólo algunos ejemplos entre otros muchos.
Dando por supuesto que lo único que se jugaba era la
relación de fuerzas entre ambas organizaciones mostraron
hasta la extenuación sus desavenencias internas, dictadas
menos por las diferencias políticas de fondo que por la
desnuda lucha por el poder.

Siendo esto así tal vez lo raro es que no hubiesen
visto el peligro con mayor claridad. Encuestas del CIS
mostraban que había un deseo de cambio que no se con-
fundía con una pulsión de retorno del PP, pero fueron des-

echadas. No se supo leerlas. Lo que indicaban explica lo
que después sucedió: que los electores del PP no perdie-
ron fuelle, fortalecidos por la crisis y las denuncias de
gasto suntuario de Touriño difundidas por la COPE,
Intereconomía et altri, pero sí lo hicieron los votantes
socialistas y nacionalistas. La hipótesis de partida de
Touriño y Quintana estaba errada. A ellos los mandaron a
casa los suyos, que se abstuvieron en un porcentaje nota-
ble. Perdieron crédito entre sus antiguos electores y los
que ganaron del PP en las provincias del interior –Lugo y
Ourense– no compensaron la pérdida. 

Aún así, si se cuenta el voto emigrante, PSdeG y
BNG tuvieron más votos en términos absolutos que el PP,
pero insuficientes para evitar la pérdida de un escaño del
BNG por A Coruña, que fue el que al final decidió el
resultado. Conviene, en este punto, insistir que en ello
tuvo mucho que ver La Voz de Galicia. Copiando los
modos de la prensa madrileña, ese periódico se lanzó a
una campaña, en el último tramo de la legislatura, de
feroz descalificación del bipartito y, en particular, del
BNG, al que supo ver como el eslabón débil de la cade-
na. El 80% del voto que perdieron los nacionalistas fue en

esa circunscripción. No pue-
den lamentarse mucho de ello,
dado que las subvenciones
directas e indirectas a ese
medio fueron cuantiosas.
Alimentaron la mano que los
ejecutó. 

A partir de aquí tanto
PSdeG como BNG carecían de
plan B. Ni se les había pasado
por la cabeza que podían per-
der las elecciones. Después de
la derrota han reaccionado
como boxeadores noqueados.
El desconcierto ha sido total,
absoluto. Estaban infatuados y
alienados, encantados de
conocerse a si mismos, y eso
les ha costado el poder. Lo
difícil, ahora, será reconstruir

su credibilidad ante los ciudadanos. Han decepcionado a
una parte considerable de sus votantes, han tenido prácti-
cas de mal gobierno y han pecado de ingenuidad en su
relación con empresarios y financieros. De todo ello ten-
drán que hacer catarsis y propósito de enmienda.

Que vuelvan al poder no es fácil, pero ello depende
sobre todo de que dejen atrás ese cierto aspecto de par-
tidos de amateurs. Es evidente que los dos precisan
aprender una cultura de la coalición pero, sobre todo,
han de saber escuchar a sus votantes y han de saber,
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n realidad, es más bien al contrario. Según la
percepción general, PSdeG y BNG han perdido
las elecciones por parecerse demasiado a sus

oponentes. La presunción que tanto Touriño como
Quintana compartían era que el mero ejercicio del
poder desgastaría al PP y reforzaría sus posiciones.
Pensaban que estaban abocados a perder una fracción
de su electorado –el más puritano– pero que lo com-
pensarían con creces entrando a saco en el espacio
conservador. Suponían que el voto a la derecha era
voto al poder y que siendo ellos ahora el poder la
transferencia sería inmediata. El nádir de este delirio
tuvo lugar en la mitad de la legislatura, cuando los
estrategas del PSdeG anunciaron que ese partido
podría convertirse en el partido más votado, superan-
do al PP. Algo que ni un borracho en la esquina podría
creer sin ruborizarse. 

Partiendo de esa premisa practicaron, desde el
comienzo, con toda consciencia, una política de grado
cero, de nula significación. La irrelevancia se convirtió
en consigna. Es cierto que paralizaron la construcción
indiscriminada en la costa, sometida a graves presiones, y
que, aquí y allá, se aprobó algún que otro decreto intere-
sante -las Normas do Hábitat, por ejemplo- pero, en con-
junto, lo dejaron estar. Tanto es así que el nuevo Gobierno
de Núñez Feijóo no tiene nada decisivo que rectificar.
Incluso los dos aspectos sobre los que se apoyó el PP para
desgastar al bipartito y que generaron mayor polémica en
los últimos meses -la oposición de Galicia Bilingüe al
decreto que intentaba garantizar una enseñanza al 50% de
ambos idiomas y la concesión  de licencias para la explo-
tación del viento- serán desactivados previsiblemente sin
mayores consecuencias.   

Hay que recordar que PSdeG y BNG llegaron al
poder montados a lomos de una crisis sin precedentes del
PP. La edad de Fraga, el agotamiento conservador des-
pués de un largo ciclo de gobierno, la mala gestión que
llevó al hundimiento del Prestige y, sobre todo, el senti-
miento generalizado de manipulación, crearon un males-
tar que llevó a la derrota electoral de la derecha. Pero no
basta que quién gobierna esté en crisis para que los ciu-
dadanos elijan otro poder. Se requiere también que exista
una opción que pueda tomarlo en sus manos. El cambio
de Gobierno sería imposible si la oposición no hubiese
hecho previamente los deberes. Y es cierto que los socia-
listas se habían deshecho de Francisco Vázquez, que
siempre había sido el mejor aliado de Fraga, y los nacio-
nalistas habían bajado del monte. La alternancia era,
pues, posible. Y tuvo lugar. 

No, por cierto, porque el electorado confiase gran-
demente en esos dos partidos. Sino, simplemente, por-
que les había llegado su hora. Estaban allí, y tenían
que recoger los frutos del cambio social. Era un expe-
rimento crucial que tenía que ser testado. Galicia no
era ya un país agrario sólo el 9% de la población está
ahora ocupada en ese sector- sino de trabajadores asa-
lariados –sobre un 60% de la población activa se
ocupa en el sector servicios– . Por otro lado, su inte-
rior estaba despoblado y la gente vivía en la franja que
va de Ferrol a Vigo. Según criterios europeos, sobre el
70% de la población vive en zonas urbanas o peri-
urbanas. Siendo así, las prácticas culturales y de con-
sumo, la aparición de nuevas y extensas clases medias
–por oposición a lo magras que lo fueron en el pasa-
do– y también de nuevas formas de identidad social,
dieron lugar a una modificación de las pautas de con-
ducta electoral. La conjunción del agotamiento y des-
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Según la percepción general, PSdeG y
BNG han perdido las elecciones por

parecerse demasiado a sus oponentes. 
La presunción que tanto Touriño como
Quintana compartían era que el mero
ejercicio del poder desgastaría al PP y

reforzaría sus posiciones

A Touriño y Quintana los mandaron a
casa los suyos, que se abstuvieron en un

porcentaje notable. Perdieron crédito
entre sus antiguos electores y los que

ganaron del PP en las provincias 
del interior –Lugo y Ourense– 

no compensaron la pérdida

Dado que escribo para catalanes, lo primero que hay que precisar es esto: el Partido Popular no
ha ganado las elecciones porque Galicia haya vuelto a la normalidad. No estaba escrito en el cielo
que esto fuera a ser así. Es más, nadie que yo conozca presagiaba ese resultado dos meses antes
de las elecciones. Si los conservadores han ganado las elecciones ha sido contra sus propias previ-
siones, hasta el punto de que no es seguro que sepan qué hacer con el Gobierno. Núñez Feijóo
tiene poco que ver con Fraga y habrá que aguardar a ver lo que da de sí. Es verdad, sin embargo,
que Galicia sigue siendo un poco más conservadora de lo que lo es la media española -así lo regis-
tran los índices de auto-ubicación que manejan los sociólogos- pero no hay que encontrar ahí la
razón por la que el bipartito ha sido derrotado.
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mejor de lo que fue el caso, qué quieren para Galicia y
quién entre sus militantes puede hacerlo mejor. La
sociedad gallega ha evolucionado más deprisa de lo que
ellos lo han hecho, y es muy exigente. Están obligados a
renovarse, a dejar paso a otra generación y a elevar su
nivel de autoexigencia, hoy muy bajo. El PSdeG y el
BNG son el problema, no la sociedad. La gente ya no se
contenta con votar a unas siglas, va más allá del momen-
to expresivo y su demanda de
buen hacer en la gestión y de
contenidos políticos sustanti-
vos no puede encontrar oídos
sordos.

Los cuatro años que restan
ante la próxima convocatoria
se presentan, sin embargo, con
una perspectiva más bien
oscura. No por motivos inter-
nos. El ciclo del cambio galle-
go está lejos de haberse inver-
tido en favor del PP. La pérdi-
da del gobierno hay que verlo
más bien como la consecuen-
cia de los goles metidos en
propia meta, como he intenta-
do pobremente explicar. Y
otros indicadores sugieren que
no será fácil para los conserva-
dores mantener la mayoría
absoluta. En primer término,
la propia estructura de parti-
dos, pero también elementos
como la ruptura de la univoci-
dad informativa, los cambios
educativos, el incremento del
porcentaje de asalariados o los meros cambios vegetati-
vos –los que mueren votan al PP en mayor medida que
los que adquieren la mayoría de edad– hacen difícil el
sostenimiento de esa mayoría. Mantener unida la base
social conservadora tampoco es objetivo sencillo, se
mire como se mire. Núñez Feijóo es una incógnita a este
respecto. 

Sin embargo, el ciclo español puede favorecer el
retorno al Gobierno central del PP. No sólo por la fuerza
del vendaval de la crisis económica que ofrece poco mar-
gen de maniobra. El PSOE está sufriendo una erosión
constante del voto al sur del Guadarrama. La fortaleza del
PP en Madrid y Valencia indica una derechización de la
sociedad en esos territorios que va más allá de lo circuns-
tancial. No es ajeno a ello la estrategia comunicativa de la
derecha, basada en sal gorda difundida a través de un
rosario de medios que ocupan todo el espectro, desde la
prensa escrita a la televisión pasando por la radio. Los

errores en la relación con Cataluña y un gobierno en el
País Vasco en manos del PP amenazan con agostar el
espacio estratégico socialista. 

Aunque el PSOE tiende a verse a si mismo como un
partido que ha de gobernar por naturaleza, el partido más
cercano a la pulsión basal de la sociedad española, eso
puede estar cambiando. No hay más que mirar lo que

sucede con el SPD, el PSF, el
Partido Demócrata Italiano, o
la evolución de los laboristas
para entender de qué estamos
hablando. Más allá de la super-
ficie y de lo coyuntural el
momento es de riesgo absoluto.
Si el PP accede al gobierno y
no comete los errores de la
segunda legislatura de Aznar
–si abandona sus fantasías fun-
damentalistas– puede acercarse
a ese punto de equilibrio que lo
acerque a las querencias de una
sociedad que parece estar evo-
lucionando poco a poco a la
derecha. 

Lo que sigue siendo una
incógnita es qué sucederá
cuando el Tribunal
Constitucional emita su espera-
da sentencia sobre el Estatuto
catalán y cuando ETA desapa-
rezca definitivamente, lo que
esperemos no tarde. Los terre-
motos que esos dos factores
pueden inducir sobre el mapa

político español distan de ser evidentes pero no cabe duda
de que serán duraderos y de profundo calado. Quien no
sea capaz de adelantar en su imaginación el movimiento
de las fichas estará incapacitado para gobernar España en
las próximas décadas. 

De momento, estamos en las postrimerías de un ciclo
político español que ha estado marcado, desde el segundo
período de Aznar, por una estrategia de la tensión que
quería quebrar la sintonía entre el PSOE, de un lado, y
CiU y PNV, de otro. Si esa ruptura se consuma el PP
habrá dado un paso de gigante, pues estará ya en el cen-
tro del tablero y arrinconado a los socialistas. Le bastará
con bajar el tono –en el Gobierno central, no en la
Comunidad de Madrid, que seguirá expidiendo pasapor-
tes de españolidad– de sus afanes de re-nacionalización
de España para buscar una entente cordiale con los nacio-
nalistas a la que, en buena lógica, y a la vista de la evolu-
ción de las cosas, estos se prestarán. 

Por otro lado, aunque los nacionalistas parecen estar
viviendo una situación de reflujo, pueden caber pocas
dudas de que recuperarán una parte de su electorado. Los
nacionalistas han prestado
votos al PSOE para impedir la
llegada del PP al poder –sin
ellos Zapatero no hubiera gana-
do las elecciones de su segunda
legislatura– que regresarán a
ellos tarde o temprano.

¿Cómo afectará esto a la
evolución política gallega? Es
difícil saberlo. A primera
vista, ello dependerá, sobre
todo, de cómo sepa ocupar el
espacio el nuevo PP de Núñez
Feijóo. Si el PPdeG fue, en
tiempos de Fraga, un partido ómnibus en el que cabían
todas las sensibilidades de la derecha, y que hizo de un
cierto galleguismo simbólico el cemento que necesitaba

para construir su versión gallega de la “mayoría natu-
ral”, el nuevo PP parece encontrar su epicentro en el
electorado urbano más influido por las proclamas de la

derecha madrileña. ¿Qué ren-
dimiento dará esto? ¿Sabrá
Feijóo moderar a sus radica-
les? ¿Conseguirá mantener
unida su base social? ¿O que-
dará despedazado entre exi-
gencias de gobierno mutua-
mente incompatibles?.

Todo lo que podemos
hacer hoy es especular, dado
que, por raro que esto pueda
parecer, no sabemos mucho
acerca de lo que sucederá en
el PP. Desde luego, es un par-

tido de fuerte implantación, pero el populismo de raíz
rural que lo caracterizaba cuando era dirigido por el
fallecido Xosé Cuiña no sabemos exactamente por qué
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Que PSdeG y BNG vuelvan al poder 
no es fácil, pero ello depende sobre todo

de que dejen atrás ese cierto aspecto 
de partidos de amateurs. Es evidente

que los dos precisan aprender una 
cultura de la coalición pero, sobre todo,

han de saber escuchar a sus votantes 
y han de saber qué quieren para Galicia

y quién entre sus militantes 
puede hacerlo mejor

El ciclo español puede favorecer el 
retorno al Gobierno central del PP. No
sólo por la fuerza del vendaval de la 

crisis económica que ofrece poco margen
de maniobra. El PSOE está sufriendo

una erosión constante del voto al sur del
Guadarrama. Los errores en la relación
con Cataluña y un gobierno en el País
Vasco en manos del PP amenazan con
agostar el espacio estratégico socialista
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Lo que sigue siendo una incógnita es 
qué sucederá cuando el Tribunal
Constitucional emita su esperada 

sentencia sobre el Estatuto catalán 
y cuando ETA desaparezca definitiva-

mente, lo que esperemos no tarde. 
Quien no sea capaz de adelantar en su

imaginación el movimiento de las fichas
estará incapacitado para gobernar
España en las próximas décadas
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no de los fenómenos de la llamada globalización
es la alta movilidad de las personas. Millones de
seres humanos cambian de espacio físico, trasla-

dándose a diferentes países por razones de trabajo, mejora
profesional, mayor calidad de vida, por un lado, mientras
por otro las crisis económicas, políticas y sociales hacen
que muchos emigren en búsqueda de una estabilidad para
construir no sólo su propia vida, sino también la de sus
familias.

Para quienes viven en España este fenómeno es nove-
doso. La península ha sido tierra de emigrantes durante casi
todo el siglo pasado, justamente por idénticos problemas a
los antes mencionados. El caso de Cataluña no escapó a la
regla. En diferentes países del mundo aún viven muchos
catalanes, cuyos hijos y nietos se han incorporado a la vida
política y social de los países que los acogieron.

En los últimos veinticinco años, con la instauración de
la democracia en España, y luego con la incorporación a
la Unión Europea, la situación española cambió radical-
mente. Descendientes de aquellos emigrantes comenzaron
a retornar al país de sus padres o abuelos, gracias al con-
texto favorable de estabilidad, crecimiento económico,
desarrollo de un incipiente estado de bienestar, y sobre
todo, libertad. 

Justamente este rápido crecimiento de la economía
española hizo necesario contar con nuevos trabajadores que
ocuparán puestos difíciles de cubrir para un país con un
bajo crecimiento demográfico. Las autonomías con mayor
dinamismo económico, como es el caso de Cataluña,
comenzaron a ser el destino de miles de hombres y mujeres,
venidos de diferentes lugares del mundo, buscando mejores
oportunidades de desarrollo en sus vidas, mayor libertad, y
una sociedad más justa. Las mismas razones por las que
muchos catalanes buscaron otro país donde desarrollar sus
vidas en años anteriores.

En este artículo comenzaremos a indagar sobre la
incorporación de la reciente “inmigración” en Cataluña a la
vida política y ciudadana, para lo cual analizaremos dos
hipótesis de importancia. La primera se refiere a una disfun-
ción estadística, que hace disminuir la cantidad de personas
“no españolas”, como habitualmente figuran en los estudios
sobre el padrón municipal. La segunda hipótesis es que los
nuevos residentes han pasado a constituir una nueva fuerza
política capaz de decidir el resultado electoral, como tam-
bién capaz de contar con representantes en las instituciones,
pasando de meros observadores a ser participes en la cons-
trucción de la sociedad catalana. 

El fenómeno de los nuevos residentes en Cataluña

Varios centros de estudio e investigación han produci-
do informes relativos a la nueva población residente en
Cataluña. Existen desde distintas corrientes científicas,
explicaciones y descripciones sobre la distribución de esta
nueva población, su procedencia, sus cualidades laborales,
la lengua en que se comunican, su situación en el hogar, la
utilización de los servicios de salud, y sobre todo su adecua-
ción e integración en la sociedad local. Sin embargo en los
aspectos relativos a la ciudadanía, al ejercicio de los dere-
chos políticos, la visión sobre la vida pública local y sobre
todo su ideología política, no existen datos. Quizá porque se
piensa que “los inmigrantes” no tienen acceso a la vida
pública, a la participación en las instituciones y, sobre todo,
acceso al voto en las elecciones. Algo que pudo tener algún
grado de certeza en el pasado, pero que ya no se ajusta a la
realidad.

La catalana es hoy una sociedad muy diversa en razas,
lenguas, costumbres, participación y modos de comunica-
ción. En la Tabla 1 podemos observar el aumento de la
población de nacionalidad no española, que muy probable-
mente ya haya completado el millón de personas durante
este año.

En este artículo, el autor indaga sobre la incorporación de la reciente inmigración en Cataluña a la vida políti-
ca y ciudadana, a partir del análisis de dos hipótesis básicas. La primera se refiere a una disfunción estadística,
que hace disminuir la cantidad de personas “no españolas”, como habitualmente figuran en los estudios sobre
el padrón municipal. La segunda es que los nuevos residentes han pasado a constituir una nueva fuerza política
capaz de decidir el resultado electoral y de contar con representantes en las instituciones, pasando de meros
observadores a ser participes en la construcción de la sociedad catalana.

Electorado emergente en Cataluña: los latinoamericanos

VÍCTOR CARLOS MARCHESINI SÁNCHEZ
Sociòleg
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clase de cosa será sustituido. Antes el PPdeG era el
macizo central de la sociedad gallega. Lo era con una
naturalidad que no podía dejar de sorprender a cualquier
espectador ajeno. En qué se ha
convertido durante el paso por
la oposición y que gradientes
manejará desde el poder es
algo que todavía hemos de
desvelar. En realidad, durante
los últimos cuatro años el PP
no ha marcado, salvo en su
negativa a negociar el
Estatuto, la agenda. 

Con sólo dos
Diputaciones, sin presencia
en el gobierno de ninguna ciu-
dad del país y tampoco de
esos pueblos grandes que son
llamados “vilas” en Galicia,
sin el gobierno de la Xunta y
tampoco el central, la verdad
es que el PP no ha realizado
un excesivo gasto energético,
lo que convierte en más sen-
sacional su victoria. Ello le ha
permitido mantenerse en una
cómoda indefinición que tal vez ha contribuido a que el
desgaste no fuera mayor y que haya podido presentarse
ante los electores como una fuerza renovada –sus listas,
en efecto, lo fueron– ante dos enemigos más bien fosi-
lizados.

Desde luego, Feijóo dependerá de las vicisitudes
que sufra el PP central en mucha mayor medida de lo
que era el caso en la era Fraga. Feijóo no tiene ni el
carisma ni la autoridad de su predecesor, y no puede
mantener el margen de autonomía del que aquél goza-
ba. De todos es conocido que Fraga Iribarne nunca
soportó a José María Aznar y que los dos realizaban
prácticas de vudú, el uno en contra del otro, en cuanto
tenían ocasión, lo que quedará reflejado para la posteri-
dad en las páginas de ABC y El Mundo. El modelo
bávaro, la idea de la Administración Única y la reforma
del Senado, el uso del adjetivo nacional sin demasiadas
complicaciones y hasta la vindicación ocasional de un
galleguismo “en las fronteras de la autodeterminación”
son elementos que quedarán, sin duda, enterrados en el
hoyo más hondo.

Sin embargo, es difícil pensar que la Galicia de hoy
pueda gobernarse ya con los mismos criterios que el PP
difunde desde Génova, 13. Lo lógico es que Núñez
Feijóo tienda la mano, se ofrezca a negociar el Estatuto
desde su recién adquirida mayoría –lo que generará

conflictos entre sus oponentes– y hasta que apruebe por
consenso la Lei da CRTVG, dejando en evidencia a la
oposición. Lo normal, en definitiva, es que se decante

por un galleguismo neutro y
por un centrismo al margen de
toda polémica. ¿Bastará esto
para contentar a su electorado
y a una parte de los que no lo
han votado?

Esa es la pregunta. Y es
que los movimientos que le
piden la castellanización de la
enseñanza, y la marginal
UPyD –ha obtenido el 1´5 de
los votos– pueden crearle pro-
blemas en una dirección.
Pero, en el lado de los electo-
res socialistas y nacionalistas
se es ya muy consciente de
que el PP no es mayoritario, y
puede volver a ser derrotado
por una alternativa que ofrez-
ca más garantías de cambio.
La sociedad gallega, en defi-
nitiva, se ha polarizado y eso
puede crearle problemas a un

partido que sabe ya que de ningún modo es la expresión
política evidente del país.

Feijóo dependerá de las vicisitudes 
que sufra el PP central en mucha mayor

medida de lo que era el caso en la era
Fraga. Feijóo no tiene ni el carisma 

ni la autoridad de su predecesor, y no
puede mantener el margen 

de autonomía del que aquél gozaba

Entre los electores socialistas y 
nacionalistas se es ya muy consciente 

de que el PP no es mayoritario, y puede
volver a ser derrotado por una alternativa

que ofrezca más garantías de cambio. 
La sociedad gallega, en definitiva, se ha

polarizado y eso puede crearle 
problemas a un partido que sabe ya que
de ningún modo es la expresión política

evidente del país
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